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n	 Introducción

Una de las primeras particularidades que atraen la atención del visitante a la Isla de Alborán 
es, además del a priori estéril aspecto de su roca y la impresionante visión que ofrece su 
antiguo y esbelto faro, la nube de gaviotas que rondan el entorno, en constante algarabía 

de gritos y vuelos, desde que se desembarca en sus muelles hasta la partida.
Bien diferenciado del resto de vertebrados estrechamente asociados al medio terrestre de la 

isla, el grupo de las aves marinas se constituye como uno de los principales conjuntos faunísticos 
presentes en Alborán, con especies que, aunque utilizan el suelo que ofrece la isla para nidificar y 

descansar, normalmente se alimentan a mar abierto.
La información disponible en Alborán acerca de estas aves, de siem-

pre conocidas como piratas de los mares (o cleptoparásitas), es bastante 
antigua, siendo ya citadas desde las primeras exploraciones científicas a la 
localidad, tal y como atestiguan los escritos de Irby (1895) o Sietti (1933). 
No obstante, los datos útiles que describen la presencia de tales especies 
en el entorno son bastante escasos, haciéndose por tanto necesaria una 
evaluación de su estatus para conocer el uso que hacen del enclave.

En el presente capítulo se analiza la presencia de las aves marinas 
nidificantes en Alborán, examinando su evolución poblacional desde épo-
cas pasadas, pero más intensivamente desde el inicio de las expediciones 
que derivaron en la realización de la presente obra. Para ello se estudia su 
dinámica poblacional, uso del espacio y determinadas características de 
la cría en la zona.

n Metodología

Para el grupo de las aves marinas solo se tuvieron en cuenta las 
especies nidificantes en la isla, ya que en el capítulo V se describe la 
presencia de otras especies no reproductoras que habitan principalmente 
el entorno marítimo circundante. Según esto, a pesar de los repetidos 
muestreos realizados desde 1994 a 2005, tan solo fueron detectadas dos 
especies de aves marinas con cría segura en el enclave: la Gaviota patia-

marilla (Larus michahellis) y la Gaviota de Audouin 
(Larus audouinii).

Durante la mayor parte de las visitas a la isla 
se censaron los adultos, juveniles y pollos de ga-
viotas en la llanura de Alborán, realizándose 38 
conteos desde junio de 1994 hasta julio de 2005, 
poniéndose especial atención durante la época de 
reproducción (marzo-julio). En los momentos propi-
cios, se procedió, además, al anillamiento de pollos 
desarrollados de Gaviota de Audouin, lo cual facilitó 
su recuento. Una vez cuantificadas las poblaciones 

Marcajes de pollos de 
Gaviota de Audouin (Larus 
audouinii) con anillas de 
PVC (fotos: J. C. Nevado).
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mente a lo largo del período de estudio, utilizando el valor 
medio de los censos en aquellos casos en los que se tomó 
más de una muestra por estación. En el período de cría, ade-
más de realizar el cómputo exhaustivo “en dos tiempos” de 
nidos e individuos adultos y jóvenes (ver Tellería, 1986), se 
procedió al mapeo anual de las colonias nidificantes de las 
distintas especies. Asimismo, en 1997 se cuantificó la densi-
dad de nidificación de las gaviotas. Una vez zonificadas sus 
áreas de cría el mencionado año, fueron escogidos al azar 12 
círculos de 3 m de radio dentro de la colonia de la Gaviota de 
Audouin y 11 de la de la Gaviota patiamarilla para contar a 
continuación su número de nidos y calcular posteriormente 
su densidad por unidad de superficie (ver por ejemplo, Gon-
zález-Solís, 1993).

Por otro lado, en el año 1997 también se evaluó la se-
lección de hábitat de nidificación de ambas especies de gaviotas. Para ello se eligieron aleatoria-
mente 13 nidos de la colonia de Gaviota de Audouin, 10 de la patiamarilla, así como 10 puntos 
independientes de la isla escogidos al azar, los cuales fueron usados a manera de puntos centrales 
de círculos de 2 m de radio, sobre los que calcular el porcentaje de cobertura respecto del total de 
superficie y la altura media de la vegetación en cada uno de ellos.

Para obtener información adicional acerca de las aves marinas que crían en la isla, los datos 
de campo obtenidos en los viajes de los autores a Alborán fueron completados con entrevistas a los 
militares y con una revisión bibliográfica acerca de su presencia en la localidad.

Dado que existen referencias previas que citan la nidificación de “proceláridas” en Alborán 
(Louis Salvator, 1898; Calderón, 1899) y, más concretamente, de Paíño europeo (Hydrobates 
pelagicus) en el Islote de la Nube (por ejemplo, Matamala et al., 1996; Guirado et al., 1999; Pi-
nilla, 2001; Consejería de Medio Ambiente, 2002), se rastrearon las grietas y oquedades de los 
acantilados y edificios, con el objeto de encontrar indicios de estas aves marinas como posibles 
nidificantes en la localidad. A este respecto y durante los veranos de 2004 y 2005 (junio-sep-
tiembre) también se realizaron trampeos con red invisible y uso de reclamos durante horario 
nocturno con objeto de verificar o refutar la cría de la Pardela cenicienta (Calonectris diomedea) 
y el Paíño europeo en la isla.

Para el contraste de medias fue utilizado el test para datos no apareados de la t de Stu-
dent (Sokal y Rohlf, 1994), teniendo en cuenta la variable referente a la densidad de nidos 
previa transformación logarítmica.

Por último, una vez fueron obtenidos los datos referentes a la ocupación de la isla por las aves 
marinas, se procedió a la identificación de aquellos factores que pudiesen implicar un impacto ne-
gativo sobre dicha fauna o su entorno, tanto en el pasado, como en el presente o futuro.

n	Gaviota patiamarilla, Larus michahellis Naumann, 1840

Evolución poblacional

Aunque la presencia de la Gaviota patiamarilla en la Isla de Alborán ha sido citada reiterada-
mente en la bibliografía existente, en la mayor parte de los casos no se aportan valores cuantitativos 
de sus poblaciones (por ejemplo, Sietti, 1933; García-Raso y Salas, 1984; Osuna y Mascaró, 1972; 
Yus y Cabo, 1986; Consejería de Medio Ambiente, 2001, 2002; Pinilla, 2001). El primer dato pu-
blicado de abundancia numérica de esta gaviota fue tomado durante una visita previa al presente 
estudio realizada durante junio de 1982, censándose un total de 291 ejemplares (de Juana y Varela, 
1984). Desde entonces, la Gaviota patiamarilla no se presentó a lo largo de los años con igual abun-
dancia en la isla. Ello fue debido a que, coincidiendo con el abandono del enclave por parte de la 
guarnición militar permanente en diciembre de 1992 y probablemente con la ausencia de molestias 

Preparación de redes 
japonesas para la captura 
nocturna de aves marinas 

(foto: M. Paracuellos).
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Fig. 1.	 Datos disponibles acerca del valor medio estacional de la abundancia total (nº de individuos) de la Gaviota pa-
tiamarilla (Larus michahellis, arriba) y la Gaviota de Audouin (Larus audouinii, abajo) a lo largo de los diferentes 
años de estudio en la Isla de Alborán. Se indican por separado los adultos/jóvenes y los pollos del año censados. 
I, invierno; P, primavera; V, verano; O, otoño. También se señala el momento a partir del cual se realizaron las 
prácticas de descaste de Gaviota patiamarilla.

 

La Gaviota patiamarilla 
(Larus michahellis) debe 
su éxito y expansión a 
sus hábitos oportunistas, 
dada su gran capacidad 
para el aprovechamiento 
de los diferentes recursos 
disponibles. En la foto, 
adulto (dcha.) y jóvenes 
(izqda.) de la especie 
(fotos: J. M. Contreras).
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blacional que llevó a la cifra de más de 800 ejemplares cen-
sados durante el invierno de 1997 (Fig. 1), constituyéndose 
como la especie ornítica más abundante de Alborán. A partir 
de entonces y una vez regresó el personal militar de forma 
estable a la zona en agosto de 1997, prosiguió con una ten-
dencia decreciente provocada, probablemente, por las acti-
vidades humanas en un espacio tan reducido. A pesar de la 
leve tendencia a recuperarse experimentada desde 1998 a 
2000 (con un máximo de 600 gaviotas en la primavera de 
este último año), el comienzo de las actividades de descaste 
a que se vio sometida la especie a partir de entonces llevó 
finalmente al origen de una nueva tendencia al descenso en 
sus poblaciones hasta la actualidad (Fig. 1).

En relación con las fluctuaciones interestacionales de esta gaviota (Fig. 1), se observó que la isla 
fue utilizada tanto durante la época de cría, para nidificar, como fuera de ella, a manera de dormidero. 
Sin embargo, los datos interestacionales fueron muy variables, con años en los que los mayores valo-
res se dieron fuera de la época de cría, junto a otros con resultados contrarios. Ello no tiene por qué 
ser un fiel reflejo de lo realmente acontecido en el área de estudio, ya que la escasa continuidad en 
la toma de datos hace difícil dilucidar coherentemente su patrón fenológico.

Mientras que la Gaviota patiamarilla utilizó, según los años, zonas más o menos alejadas de las 
instalaciones humanas para ubicar sus nidos, fuera de los momentos de cría normalmente se con-
centró para descansar en el espigón del puerto de Levante recientemente construido, en el extremo 
Noreste de la isla, alrededor del cementerio, y en el Islote de la Nube contiguo. Además, a tenor de 
observaciones puntuales sobre ciclos diarios completos durante y tras la reproducción de 2004 y 
2005, mientras que se observaron gaviotas adultas posadas en el suelo de la isla en los períodos 
de cría a lo largo de todo el día y la noche, asociadas con la incubación o el cuidado de los pollos, 
tras la nidificación éstas utilizaron Alborán principalmente como dormidero durante las horas de sol, 
para abandonarla por completo en la noche, dada la ausencia de demandas impuestas por las pau-
tas de nidificación en dichas fechas. Ello podría encontrarse relacionado con el horario particular de 
la actividad de la flota pesquera en los caladeros a la cual ellas debieron acceder normalmente para 
alimentarse. Así, las gaviotas de Alborán probablemente pueden estar acoplando de manera muy 
dependiente su ciclo de actividad al de las embarcaciones que faenan en tales zonas, dado que es-
tos barcos es posible que se constituyan como sus principales fuentes de alimento, a falta de otros 
recursos alternativos aquí ausentes pero más usuales en las costas continentales. En el continente, 
por ejemplo, la presencia de grandes basureros a cielo abierto pueden aportarles una cantidad muy 
importante de su dieta (ver por ejemplo, Bosch et al., 1994; Bosch y Sol, 1996; González-Solís et 
al., 1999; Abelló et al., 2003; González-Solís, 2003). No obstante, tales hipótesis deberán ser com-
probadas en el futuro, a falta de análisis cuantitativos que verifiquen lo arriba expuesto.

Nidificación

El número total de parejas establecidas en su colonia de cría de la Isla de Alborán también 
osciló a lo largo de los años de forma paralela, lógicamente, a la abundancia total de individuos 
censados. Así, partiendo de 30 parejas en 1982 fue observado un incremento poblacional de 
nidificantes, principalmente acusado a partir del abandono del destacamento militar permanente 
de 1992, hasta alcanzarse más de 400 parejas de gaviotas durante 1997 (Fig. 2; ver también Pa-
racuellos y Nevado, 2003a). Ubicadas originalmente en el sector Noreste y más aislado de la isla, 
fueron ocupando una mayor extensión de superficie a medida que crecían en número, pasando 
de poblar el 30% del suelo en los momentos en los que existía presencia de personal permanen-
te, a adueñarse de más de la mitad del terreno y estar omnipresentes en Alborán durante el final 
del período de abandono humano de la localidad (Figs. 2 y 3a). Tal aumento debió de estar con 
toda probabilidad relacionado con el hecho de que la Gaviota patiamarilla se encuentra desde 
hace décadas en un acusado proceso de recuperación poblacional y expansión colonizadora 

Los recursos marinos 
que acarrean los barcos 

pesqueros a la superficie 
pueden constituirse como 

una importante fuente 
de alimentación para las 
gaviotas que frecuentan 
la isla como, entre otras, 
las nidificantes Gaviota 

patiamarilla (Larus 
michahellis) y Gaviota de 
Audouin (Larus audouinii) 

(foto: M. Paracuellos).
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Nido con huevos 
eclosionando y pollo de 
Gaviota patiamarilla 
(Larus michahellis) 
(izqda., foto: J. F. Mota).

Gaviota patiamarilla 
(Larus michahellis) en su 
nido con huevos escondido 
tras unas rocas (dcha., 
foto: M. Paracuellos).

Fig. 2.	 Número de parejas reproductoras y superficie relativa ocupada (%) por la colonia de cría de la Gaviota patiama-
rilla (Larus michahellis, arriba) y la Gaviota de Audouin (Larus audouinii, abajo) a lo largo de los diferentes años 
de estudio en la Isla de Alborán. También se señala el momento a partir del cual se realizaron las prácticas de 
descaste de Gaviota patiamarilla.

 



156

En
tr

e Á
fr

ic
a 

y 
Eu

ro
pa

. H
is

to
ri

a 
N

at
ur

al
 d

e 
la

 Is
la

 d
e 

A
lb

or
án

 

Fig. 3a.	 Superficie ocupada por parte de las colonias de cría de la Gaviota patiamarilla (Larus michahellis, en 
amarillo) y la Gaviota de Audouin (Larus audouinii, en rojo) en la Isla de Alborán a lo largo de los años 
de estudio desde 1985 a 1999.
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en toda su área de distribución. Este proceso global se encuentra íntimamente asociado a los 
hábitos oportunistas de la especie, que aprovecha los abundantes recursos tróficos disponibles 
por las actividades humanas relacionadas, por ejemplo, con las pesquerías o los basureros, y 
muestra hábitos agresivos con otras especies a las que depreda o roba alimento (por ejemplo, 
Beaubrun, 1993; Vidal et al., 1998; Paracuellos y Jerez, 2003; Paracuellos y Nevado, 2003b). 
Al respecto cabe mencionar que, según datos propios no cuantificados, la gaviota fue observada 
aprovechando los descartes pesqueros en las cercanías de la zona, nutriéndose de desechos y 
alimentos proporcionados por el personal afincado en la localidad, así como depredando sobre 
huevos y pollos de su misma especie o de L. audouinii, e incluso atacando y cleptoparasitando a 
adultos de la última, en la propia isla.

Sin embargo, pese al acelerado proceso de colonización de la isla, la Gaviota patiamarilla no 
ubicó sus nidos aleatoriamente dentro de la superficie disponible. Ello se debió a que, incluso en 
el año 1997 en el que existió mayor grado de ocupación, con 0,03 nidos/m2 de densidad media 
en la colonia (Fig. 4), la especie seleccionó activamente aquellos puntos que presentaron mayor 
cobertura vegetal que la encontrada por puro azar en el suelo de Alborán (Fig. 4). A pesar de 
que la altura media de la vegetación que rodeaba a los nidos, siempre en torno a los 18 cm y 
con un máximo de 25, no difirió significativamente de la existente de forma natural en el mismo 

Fig. 3b.	 Superficie ocupada por parte de las colonias de cría de la Gaviota patiamarilla (Larus michahellis, en amarillo) 
y la Gaviota de Audouin (Larus audouinii, en rojo) en la Isla de Alborán a lo largo de los años de estudio desde 
2000 a 2005.
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(Larus audouinii) durante 1997 en la Isla de Alborán: densidad media (± DE) de nidos (nidos/m2, arriba), cober-
tura vegetal media (± DE) alrededor de los nidos (%, centro) y altura media (± DE) de la vegetación alrededor 
de los nidos (cm, abajo). También se indican las diferencias estadísticas entre Gaviota patiamarilla y Gaviota 
de Audouin para la densidad y las características vegetales alrededor de los nidos, así como entre cada una de 
las especies y los puntos escogidos al azar también para las características vegetales alrededor de los nidos. 
N. s., diferencias estadísticas no significativas (P > 0,05).
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año (Fig. 4), la gaviota nunca fue observada nidificando dentro de las densas manchas de Malva 
mauritánica de gran porte (con el 100% de cobertura y hasta más de 150 cm en algunos ro-
dales). Estos resultados coinciden con los encontrados por Bosch y Sol (1998) en otra colonia, 
según los cuales, las áreas con cierta cobertura vegetal serían seleccionadas por las gaviotas 
porque favorecen su reproducción, dado que protegen los pollos y huevos de los depredadores 
y del estrés climático, facilitan la termorregulación de los adultos, reducen el índice de ataques o 
agresividad entre parejas vecinas y ayudan a la defensa del territorio de posibles competidores. 
Por el contrario, un exceso de vegetación podría suponer un peligro para la supervivencia, tanto 
de adultos como de pollos, cuando intentan escapar de los predadores, además de dificultar las 
interacciones sociales durante el período de cortejo.

No obstante, fue a partir de 1997 cuando se observó un declive temporal en el número de 
parejas y grado de ocupación del área, coincidiendo con el regreso del destacamento estable, para 
recuperarse nuevamente en 2000 (Figs. 2 y 3b). Sin embargo, la decisión de manejar la población 
de esta gaviota en la isla mediante descastes de adultos y huevos durante los momentos de la 
puesta (con 300 ejemplares abatidos en 2000, 230 en 2001, 160 en 2002, 48 en 2003, 65 en 
2004 y 80 en 2005, así como la esterilización de todos los huevos vistos derivó hacia un acusado 
decremento de su número de efectivos que se prolongó hasta casi el final del presente estudio, 
habiéndose perdido hasta 2005 2/3 del total de las parejas existentes y la mitad de la superficie 
invadida cinco años atrás (Figs. 2 y 3b).

Por tanto, el comportamiento desplegado por la población de la Gaviota patiamarilla en la Isla 
de Alborán a lo largo del tiempo debió obedecer en líneas generales tanto a procesos acontecidos a 
escala regional como local, incrementando su presencia en la zona paralelamente al aumento de la 
misma en el Mediterráneo Occidental y a la existencia de un mínimo de molestias en este lugar de 
cría y reposo, para disminuir cuando la perturbación y el manejo humano se hacían muy patentes 
en el enclave.

Un último dato a reseñar es el relacionado con las posibilidades de nidificación de la especie 
en el Islote de la Nube, confirmada en el promontorio, según apuntan algunos autores (por ejemplo, 
Yus y Cabo, 1986; Guirado et al., 1999). Teniendo en cuenta esto, se duda de que puedan existir 
siquiera posibilidades pasadas o futuras para la nidificación de gaviotas o especies similares en este 
promontorio. Tal suposición se encuentra relacionada con el hecho de que la roca es un peñón bajo 
(no sobrepasando los 5 m de altura), muy expuesto al oleaje durante los temporales en toda su 
superficie y, por tanto, lugar adverso para ubicar los nidos.

n	Gaviota de Audouin, Larus audouinii Payraudeau, 1826

Evolución poblacional

La primera cita histórica de la Gaviota de Audouin en Alborán la dio Lord Lilford en abril de 
1879, cuando la encontró criando (Irby, 1895; Heim de Balsac y Mayaud, 1962). Quizás, a esa 
misma visita se refirieron los hallazgos de huevos de la especie en la isla, señalados por Brehm en 
dicho año (Witt, 1976; Glutz y Bauer, 1982; de Juana y Varela, 1993). Sin embargo, no fue hasta 
fechas más recientes cuando se dispuso de datos cuantitativos acerca de su abundancia. De esta 
forma, durante la jornada de de Juana y Varela (1984) en el enclave no se observó a la especie, 
aunque sí en 1985 y 1986 (D. Jerez, com. pers.).

A pesar de que durante los años 80 del pasado siglo la especie no debió de ser muy abun-
dante en la isla, fue a partir del abandono del enclave por parte de la guarnición militar permanente 
cuando se observó en ella un acusado incremento de ejemplares, llegando a contabilizarse 329 
adultos y 201 pollos en junio de 1994 (Fig. 1). A partir de entonces, sin embargo, inició un declive 
en su número de efectivos hasta el inicio de las labores de descaste de la Gaviota patiamarilla, 
momento en el que volvió a experimentar un nuevo incremento ejemplares el final del período de 
estudio (Fig. 1).

Teniendo en cuenta las variaciones interestacionales experimentadas por la especie en Albo-
rán, se pudo comprobar que, para la mayoría de los años de observación en los que se dispuso 
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durante la reproducción, aun estando también presente en el otoño-invierno (Fig. 1). No obstante, 
esta descripción de los patrones de estacionalidad hay que interpretarla con ciertas precauciones 
debido al bajo número de censos realizados a lo largo de los ciclos anuales muestreados, a la espe-
ra de datos más completos que aporten cómputos más consecutivos en el tiempo.

La zona usualmente utilizada fuera de los meses de nidificación coincidió con la de la Gavio-
ta patiamarilla en el espigón del puerto de Levante recientemente construido, los alrededores del 
cementerio y el Islote de la Nube, formando bandos mixtos compuestos por ejemplares de las dos 
especies para el reposo y tareas de aseo del plumaje. También al igual que la especie anterior, tras 
la época de nidificación de 2004 y 2005 tan solo fue observada descansando durante las horas de 
sol en la isla, para abandonarla a lo largo de la noche y acoplar sus ritmos circadianos, probable-
mente, a la actividad de los barcos pesqueros a los que es posible que accedan para alimentarse 
(ver también, Oro, 1995; González-Solís et al., 1999; Arcos y Oro, 2002; González-Solís, 2003; 
Abelló et al., 2003; R. Abad, com. pers.).

Nidificación

En relación con la nidificación de la Gaviota de Audouin, como ha sido ya comentado ante-
riormente, la especie fue detectada criando en Alborán durante el siglo XIX. Sin embargo, no se 
volvió a disponer de datos de nidificación de esta especie en la localidad hasta mediados de los 80 
del pasado siglo, a pesar de la visita realizada por de Juana y Varela (1984) durante la época de 
reproducción de 1982, en la que no encontraron indicios de cría. No obstante, en 1985 y 1986 se 
detectaron respectivamente uno y dos núcleos reproductores en las inmediaciones del helipuerto 
y de la entonces área de cría de la Gaviota patiamarilla (Fig. 3a; D. Jerez, com. pers.). Aunque en 
ese período inicial el número de parejas computado fue bastante escaso (incluso decreciendo en 
1988 y 1989; Fig. 2; de Juana y Varela, 1993), su éxito reproductor (contabilizado como el número 
observado de pollos desarrollados/pareja) se constituyó como el más elevado de todo el período 
de estudio (Fig. 5) y de valores relativamente altos en comparación con los encontrados en otras 
colonias (por ejemplo, Plan Coordinado de Actuaciones de la Gaviota de Audouin, 1994; Díaz et 
al., 1996). Pero a raíz del abandono militar de la isla por parte del destacamento permanente, se 
produjo un brusco incremento en el número de parejas dentro de los núcleos de la colonia que, sin 
cambiar ostensiblemente en extensión (siempre ocupando menos del 4% de superficie de la isla, 
Fig. 3a), alcanzó las 250 en 1994-1996 (Fig. 2). Ello pudo ser debido, además de a la tendencia 
al aumento general de sus poblaciones mediterráneas durante los mismos años (por ejemplo, de 
Juana y Varela, 1993; Oro et al., 2000), a la minimización de molestias causadas por la presencia 
de personal en esta zona, dada la cercanía de las áreas de cría a las instalaciones humanas. Sin 
embargo, durante los mismos años su éxito reproductor paradójicamente inició un descenso hasta 
alcanzar el mínimo en 1997 (Fig. 5, con tan solo tres pollos desarrollados vistos ese año en toda la 
colonia), cuando la tendencia se invirtió en el número de parejas reproductoras en la isla (Fig. 2). 
En relación con este fracaso reproductivo, cabe mencionar el hecho de que antes de la ocupación 
máxima de la isla por parte de la colonia de 
la Gaviota patiamarilla, la Gaviota de Audouin 
pareció evitarla, ubicando reiteradamente su 
colonia itinerante en las inmediaciones de la 
primera pero nunca inmersa en ella. No obs-
tante, dada la imposibilidad de ocupar zonas 
libres de Gaviota patiamarilla en 1997, la Ga-
viota de Audouin se encontró obligada duran-
te tal año a localizar la mayor parte de sus 
núcleos dentro de los de aquella (Fig. 3a), con 
las posibles consecuencias derivadas tenien-
do en cuenta el contacto intenso que debió de 
existir entonces entre ambas especies. Ade-
más, en ese año la Gaviota de Audouin ubicó 

Fuera de la época de cría, 
es usual observar bandos 

mixtos de Gaviota de 
Audouin (Larus audouinii) 

y Gaviota patiamarilla 
(Larus michahellis) 

descansando en sus 
reposaderos usuales de la 
isla (foto: M. Paracuellos).
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los nidos (1) de forma fragmentada en un mayor número de núcleos (Fig. 3a), (2) en densidad 
relativamente baja y similar a la calculada para la Gaviota patiamarilla (Fig. 4) y (3) en zonas con 
cobertura vegetal equivalente a la encontrada al azar en la isla durante el mencionado año. No deja 
de parecer paradójica esta conducta desplegada por la Gaviota de Audouin cuando se encuentra 
en manifiesta desventaja numérica, dado que lo esperable hubiese sido agruparse y protegerse me-
jor para intentar defenderse de la entonces omnipresente Gaviota patiamarilla (A. Martínez-Abraín y 
D. Oro, com. pers.). A este respecto, tales circunstancias contrastaron acusadamente con lo regis-
trado en otras colonias (por ejemplo, González-Solís, 1993), donde la primera especie suele criar 
concentrada en mayor densidad, seleccionando positivamente áreas de más elevada cobertura que 
la encontrada de forma natural, para poder resguardarse, entre otros factores, de la vecina Gaviota 
patiamarilla (Bradley, 1986; Oro y Martínez-Vilalta, 1994; Oro, 1996).

A partir de 1997, la Gaviota de Audouin presentó altibajos en el número de parejas reproductoras 
en Alborán (en torno a las 100-200; Fig. 2), pero su éxito reproductor fue constantemente pobre (sobre 
los 0,25 pollos desarrollados/pareja, ver por ejemplo, Díaz et al., 1996; Fig. 5). Más aún, durante la visi-
ta de 1999 en los momentos en los que los pollos se encontraban ya desarrollados, pudo comprobarse 
que gran parte de los mismos habían sido muertos y depredados por la Gaviota patiamarilla, dado el 
tipo de lesiones que manifestaban sus cadáveres y la ausencia de otros predadores con aptitudes 

Nido con huevos y pollo de 
Gaviota de Audouin (Larus 
audouinii) (dcha., foto: J. 
A. Oña). 

La Gaviota de Audouin 
(Larus audouinii) ha sido 
un habitante frecuente 
de la Isla de Alborán a lo 
largo de la historia (izqda., 
foto: M. Paracuellos).

Fig. 5.	 Éxito reproductor (nº de pollos/pareja) de la Gaviota de Audouin (Larus audouinii) a lo largo de los 
diferentes años de estudio en la Isla de Alborán. También se señala el momento a partir del cual se 
realizaron las prácticas de descaste de la Gaviota patiamarilla (Larus michahellis).
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los supervivientes (un mínimo de 12 sobre 60) heridas mor-
tales que probablemente los llevasen a su fallecimiento en las 
siguientes horas o días.

Los acontecimientos entonces observados condujeron 
a la decisión, por parte de la Delegación Provincial de la Con-
sejería de Medio Ambiente (Junta de Andalucía), de iniciar 
medidas encaminadas al descaste y control de la Gaviota 
patiamarilla en sus momentos de nidificación sobre la isla, al 
igual que ha sido ejecutado en otras colonias (por ejemplo, 
Plan Coordinado de Actuaciones de la Gaviota de Audouin, 
1994; Martínez-Vilalta y Oro, 2003), con objeto de determi-
nar si su decremento en número podría favorecer una recu-
peración de la productividad reproductora de la Gaviota de Audouin (Lambertini, 1996; Gallo-Orsi, 
2003). La ejecución de tales prácticas puede apoyarse en la prioridad de conservación de las 
colonias aisladas de tamaño reducido de la Gaviota de Audouin, pese a su aparentemente exigua 
importancia en el contexto metapoblacional de la especie (la población reproductora de Alborán 
suele situarse aproximadamente en torno al 1-2% de la mundial; por ejemplo, Oro et al., 2000; Mar-
tínez-Vilalta y Oro, 2003), dado el estado de amenaza global en el que se encuentra la gaviota que, 
además, se constituye como un endemismo mediterráneo (Perrins y Ogilvie, 1998; IUCN, 2006); 
siendo también importante el papel de estos pequeños agregados como fuentes de variabilidad 
genética y su potencial función recolonizadora ante posibles colapsos provocados por, por ejemplo, 
epidemias o mortandades masivas en las grandes colonias (Revisión del Plan de Acción Internacio-
nal para la Gaviota de Audouin; II Seminario Internacional de la Gaviota de Audouin, Ministerio de 
Medio Ambiente, Melilla, 1997).

Aunque hasta el año siguiente del comienzo de las actividades de manejo de la Gaviota patia-
marilla (2001) los patrones encontrados en la Gaviota de Audouin siguieron siendo los mismos que 
los anteriormente hallados (con tendencia a la pérdida de parejas y bajo éxito reproductor), a partir 
de 2002 (cuando la razón entre el número de parejas de Gaviota de Audouin y Gaviota patiamarilla 
pasó de ser positivo para la segunda a serlo para la primera) se inició una pauta totalmente opues-
ta, con una mejoría en el estatus reproductor de la Gaviota de Audouin reflejada en el incremento 
de efectivos nidificantes y la productividad de pollos/pareja, que ha seguido desarrollándose hasta 
el final del presente estudio (Figs. 2 y 5).

Pese a que diversos autores han detectado interacciones entre ambas gaviotas, con acciones 
de depredación de la Gaviota patiamarilla sobre huevos, pollos y adultos de Gaviota de Audouin, 
cleptoparasitismo y competencia alimenticia (por ejemplo, Álvarez, 1992; González-Solís, 1993; Oro 
y Martínez-Vilalta, 1994; Plan Coordinado de Actuaciones de la Gaviota de Audouin, 1994; Castilla, 
1995; González-Solís et al., 1997; Martínez-Abraín et al., 2003a; González-Solís, 2003; obs. pers.), 
en la mayor parte de estos análisis no se han encontrado resultados concluyentes que impliquen un 
perjuicio real de la primera gaviota sobre las poblaciones o el éxito reproductor de la segunda. Sin 
embargo, tales estudios han sido desarrollados en grandes colonias de cría y/o en colonias próximas 
a otras áreas de nidificación, donde normalmente no ha sido evaluada la competitividad entre las 
gaviotas por el espacio de cría.

Al margen de ello y según los resultados arriba expuestos, en la Isla de Alborán sí parecieron 
encontrarse efectos perniciosos perceptibles de la Gaviota patiamarilla sobre la Gaviota de Audouin. 
Tal patrón es achacable al hecho de que el fracaso reproductor observado en la última coincidió 
con el aumento paralelo y la expansión de la primera, mientras que durante los momentos en los 
que la Gaviota patiamarilla presentó un estatus de ocupación menor, la Gaviota de Audouin mejoró 
ostensiblemente su productividad de pollos. No obstante, las repercusiones no parecieron incidir 
únicamente en la fecundidad de la Gaviota de Audouin, sino también sobre el número de parejas 
nidificantes y, por tanto, sobre su estatus reproductor global en la isla.

Tales pautas tan manifiestas debieron encontrarse relacionadas con las características geo-
gráficas y morfológicas del enclave de estudio. En este sentido, la colonia de Gaviota de Audouin 
ubicada en una isla tan pequeña, solitaria y remota como la de Alborán debería de acusar más os-

Pollo muerto recién 
anillado de Gaviota de 

Audouin (Larus audouinii) 
con heridas de muerte 

provocadas por la Gaviota 
patiamarilla (Larus 

michahellis) durante la 
cría de 1999 en la Isla de 
Alborán (foto: J. A. Sáez).
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tensiblemente la presión ejercida por parte de la Gaviota patiamarilla que otras establecidas en áreas 
de mayor tamaño o menos aisladas, dado que podría imposibilitarse la disponibilidad de puntos de 
nidificación óptimos y alternativos para las gaviotas de Audouin en el entorno de la isla almeriense 
cuando las patiamarillas la ocupasen masivamente, tal y como sucedió especialmente en 1997. Por 
el contrario, en colonias grandes y/o cercanas a otras, el impacto provocado por la Gaviota patia-
marilla no debería ser tan evidente ya que, aun incrementando su población e invadiendo zonas 
nuevas, la Gaviota de Audouin podría normalmente disponer de áreas próximas adecuadas para 
asentarse, transfiriendo fácilmente efectivos entre lugares en caso de resultar momentáneamente 
adversas las condiciones locales, dado el nomadismo desplegado por esta última gaviota para la 
ubicación de los núcleos reproductivos (por ejemplo, Oro y Muntaner, 2000; Martínez-Abraín et al., 
2003b; Muntaner, 2003; ver también González-Solís et al., 1995; Oro et al., 2000, 2006).

Diversos autores discuten la efectividad de los descastes llevados a cabo en la Gaviota patia-
marilla con el objetivo de mejorar el estatus reproductor de la Gaviota de Audouin. Ello es debido 
a que, además de la falta de repercusiones favorables observadas sobre la última especie (entre 
otros, de Juana et al., 1984; Álvarez, 1992; González-Solís, 1993; Oro y Martínez-Vilalta, 1994; 
Plan Coordinado de Actuaciones de la Gaviota de Audouin, 1994; Martínez-Abraín et al., 2003a), 
tales actuaciones en muchos casos no minimizan la presencia de la especie manejada e, incluso, 
pueden provocar la transferencia de los problemas asociados a otras zonas cercanas a las que se 
desplazan los ejemplares que suelen huir de las perturbaciones ocasionadas (por ejemplo, Bosch 
et al., 2000; Oro, 2003). Sin embargo, dada la relación aparente entre el número de la Gaviota 
patiamarilla y los parámetros reproductores de la Gaviota de Audouin en Alborán, sí parece que 
aquí los efectos provocados por el descaste de aquella repercutan positivamente en el estatus de 
la última al variar la proporción local de Gaviota de Audouin:Gaviota patiamarilla. Las disparida-
des entre ambas consideraciones probablemente vuelvan a encontrarse relacionadas, como se 
argumenta arriba, con las circunstancias biogeográficas en las que se han desarrollado ambas. En 
este sentido, los efectos causados por una pérdida puntual en ejemplares de Gaviota patiamarilla 
en colonias grandes y/o poco aisladas no serán muy significativos localmente sobre la Gaviota de 
Audouin y sí bien patentes en otros asentamientos vecinos de su misma especie, debido a la am-
plia disponibilidad de espacio, el gran tamaño de sus poblaciones y/o los importantes procesos de 
inmigración-emigración con otras cercanas. En cambio, equivalentes acontecimientos acaecidos 
en colonias pequeñas y aisladas deberán provocar repercusiones mucho más apreciables en las 
gaviotas de Audouin establecidas en el mismo lugar y menos en colonias de Gaviota patiamarilla del 
entorno, dado el limitado espacio habitable, el reducido tamaño de las poblaciones manejadas y su 
escasa interconexión con otras más alejadas. Este último supuesto deberá ser corroborado con la 
continuidad de las futuras actividades de descaste que se planean acometer en años venideros.

En definitiva, y aunque muy alejada en volumen poblacional del mayor núcleo mundial de 
nidificación en el Delta del Ebro (con 10.000-12.000 parejas), la Isla de Alborán contiene una 
de las pocas colonias de cría de la Gaviota de Audouin en su área de distribución, a tenor de 

Las diferencias entre 
los pollos volantones de 
ambas gaviotas pueden 
ser apreciables con su 
observación. Izqda., 
Gaviota de Audouin (Larus 
audouinii) y, dcha., Gaviota 
patiamarilla (Larus 
michahellis) (fotos: M. 
Paracuellos).
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reproduce, halladas principalmente en el Medite-
rráneo Occidental (Martínez-Vilalta y Oro, 2003). 
El volumen de parejas y el éxito reproductor de 
esta gaviota en la isla parecen encontrarse ínti-
mamente ligados a distintos factores actuando a 
escala global y local. De esta forma, tales carac-
terísticas de la gaviota probablemente dependen, 
tanto de la abundancia de la especie en su ámbi-
to general de distribución, como de la presencia 
humana y abundancia de la Gaviota patiamarilla 
en la localidad de estudio (los dos primeros con-
dicionantes apreciables al principio del período 
de estudio y el último al final), de manera que 
una minimización de molestias antrópicas y una 
intervención efectiva sobre el estatus de las pa-
tiamarillas, tal y como se está realizando en los últimos años, pueden estar favoreciendo ac-
tualmente la nidificación de las de Audouin en el enclave (Paracuellos y Nevado, 2003c). Al 
margen de todo ello, es necesario argüir que las tareas de descaste deberían ser provisionales, 
pese a que si se abandonasen se revertiría a la situación original, puesto que lo realmente 
efectivo para controlar a la Gaviota patiamarilla a largo plazo debería ser el actuar sobre la raíz 
del problema, reduciendo en última instancia la cantidad de descartes pesqueros y eliminando 
los basureros a cielo abierto, los cuales son muy ventajosos para la ultima especie.

n	Otras especies

A pesar de todos los intentos y la captura de Paíño europeo con redes invisibles, hasta el mo-
mento no han sido encontrados indicios de cría de otras aves marinas distintas a las gaviotas en el 
entorno del enclave. En concreto, parece muy poco probable que el Paíño europeo nidifique en el 
Islote de la Nube. Cabe mencionar lo argumentado para la Gaviota patiamarilla en el mismo peñón, 
además del hecho de que en la roca no existe ningún tipo de resquicios o cavidades adecuadas 
para ser ocupadas a manera de huras para esta especie durante la reproducción, para refutar 
cualquier tipo de afirmación al respecto.

n	Identificación de impactos negativos potenciales sobre las aves marinas

Tras la evaluación de las incidencias negativas sobre estas especies en Alborán, se pueden 
señalar como principales:
‹	La presencia del hombre en la isla. Desde época histórica, pero principalmente a partir de 

1997, existe en la isla una pequeña guarnición militar de forma más o menos periódica. Al 
margen de ello, Alborán está siendo cada vez más visitada por personal esporádico o per-
manente asociado, por ejemplo, a las rehabilitaciones de edificios y construcciones de nueva 
planta, así como a la gestión ambiental del entorno. Aunque esta existencia no ha tenido por 
qué incidir necesariamente siempre sobre la biocenosis insular, las reducidas dimensiones 
del espacio en el que tienen que convivir las especies locales con el hombre hacen que 
obligatoriamente tengan que manifestarse interacciones que, en la mayor parte de los casos, 
pueden actuar a manera de perturbaciones sobre el ecosistema isleño. Tales alteraciones 
pueden resumirse en una merma del espacio de cría, molestias, destrucción de nidos y caza 
de gaviotas. Estos efectos han sido observados en determinados momentos pasados en los 
que ha sido detectado un detrimento palpable en las poblaciones de gaviotas.

‹	Introducción de especies alóctonas. Teniendo en cuenta la biogeografía de islas, los procesos 
de inmigración-emigración de especies suelen ser mecanismos de índole natural que se pro-

Gaviotas de Audouin 
(Larus audouinii) en un 
núcleo de su colonia de 
cría instalada en 2004 

(foto: J. A. Oña).



165

X
.  P

ira
ta

s d
e A

lb
or

án
: L

as
 a

ve
s 

m
ar

in
as

 n
id

ifi
ca

nt
es

ducen de forma espontánea en hábitats insulares, 
haciendo de los mismos ambientes más o menos 
dinámicos en cuanto a acontecimientos de colo-
nización-extinción de elementos biológicos sobre 
su superficie (ver capítulo XII). Sin embargo, el 
acceso humano a las islas puede intensificar este 
mecanismo, al acarrear consigo la entrada invo-
luntaria de especies foráneas a su ámbito que, de 
prosperar, podrían alterar la composición ecoló-
gica del medio. De esta forma, la Isla de Alborán 
ha recibido históricamente un continuo aporte de 
material y personal desde los continentes cerca-
nos que, probablemente, haya ocasionado la in-
troducción fortuita de especies forasteras. En el 
pasado, este acceso debió de ser más dificultoso 
dado que hasta hace pocos años tan solo exis-
tían dos pequeños atracaderos de uso exclusivo 
por embarcaciones de poco calado, impidiendo 

la arribada de barcos de mayor envergadura que, en cualquier caso, normalmente tenían que 
hacer trasbordos a barcas para poder acceder a Alborán. Sin embargo, a partir de 2001 hay 
disponible un puerto que ya permite el contacto directo de barcos de cierto tonelaje con tierra 
firme, siendo observada en los últimos años, además, una mayor intensidad de transporte de 
material y mercancías principalmente desde la Península Ibérica. Dadas las circunstancias, ya 
han sido encontradas especies alóctonas de vertebrados que, probablemente, han accedido 
antes o después a la isla gracias a la intervención humana. Aunque las ratas (Rattus sp.) no 
han hecho acto de presencia en Alborán, no es descartable su futura aparición, dada la mejor 
disponibilidad actual de acceso, la cual podría afectar considerablemente a algunas especies 
locales, como por ejemplo al éxito reproductor de gaviotas en sus colonias de cría. Por otro 
lado, determinados animales domésticos llegados a Alborán de la mano del hombre pueden 
ser especialmente dañinos por sus hábitos predadores o agresivos con el medio y sus espe-
cies, siendo el caso, por ejemplo, de cerdos, gatos o perros (para afecciones de especies 
foráneas sobre autóctonas en islas, ver por ejemplo Burger y Gochfeld, 1994; Chapuis et al., 
1994; Monteiro et al., 1996; Thibault et al., 1996; Tasker y Canova, 1997; Muntaner, 2003).

‹	El incremento en presencia de Malva mauritánica. Dado que, según lo observado, los densos 
y bien desarrollados rodales de malvas no parecen ser ocupados adecuadamente por parte de 
las gaviotas para la ubicación de sus nidos, la plena expansión colonizadora favorecida por las 
actividades humanas que estas plantas están actualmente manifestando a lo largo y ancho de 
la superficie de Alborán, aunque aún en fase inicial, podría restar hábitats óptimos de cría a 
tales aves, más aún teniendo en cuenta el limitado espacio de nidificación del cual disponen en 
función de las dimensiones del enclave. De seguir la misma tendencia en años próximos, ello 
podría perjudicar principalmente a la Gaviota de Audouin, dado el estado de amenaza global en 
el que actualmente se encuentra y su preferencia por los hábitats abiertos para criar.

‹	El incremento de la Gaviota patiamarilla. Esta gaviota es cada vez más abundante en el Me-
diterráneo debido a que aprovecha, dados sus hábitos oportunistas, los abundantes recursos 
tróficos disponibles en zonas donde existen actividades humanas relacionadas con, por ejem-
plo, las pesquerías o los basureros. Teniendo esto en cuenta, son cada vez más los casos 
observados de interacción negativa de la gaviota sobre el hombre y otras especies (Seminario 
Técnico sobre la Gaviota Patiamarilla en el Mediterráneo Español. Conselleria de Medi Am-
bient, Govern de les Illes Balears, Palma de Mallorca, 2003). En relación con ello, parece ob-
servarse en la Isla de Alborán un claro efecto negativo de este lárido, cuando se presenta de 
forma masiva, sobre el estatus reproductor de la Gaviota de Audouin, hasta hacerla fracasar 
en la cría durante los momentos en los que invade el espacio disponible ya que, probablemen-
te, depreda intensivamente sobre huevos y pollos de la especie amenazada y le resta espacios 
adecuados para la ubicación de sus nidos.

 

Vista panorámica de la Isla 
de Alborán en su mitad 
Nororiental, donde puede 
observarse la ubicación de 
los núcleos de cría de la 
Gaviota de Audouin (Larus 
audouinii) durante 2005 
(foto: J. C. Nevado).
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